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EITISJE

Mucho se habla de regeneración 

en estos tiempos de infortunios y 

bien necesitados, por cierto, esta

mos de ella; pero en España bien 

pronto se hacen puramente siste

máticas las ideas, sin que prece

da el raciocinio á la consecución de 

nuestros actos.

Así es, que los mas sublimes 

pensamientos, los ideales más pu

ros y las más nobles aspiraciones, 

llegan á degenerar en ridiculas 

utopias, ó cuando menos en ruti

narias- frases que repetimos como 

papagayos, sin desentrañar el sen

tido que encierran; porque nos es 

'muy penoso cualquier esfuerzo in 

telectual, material ó moral que ten

gamos necesidad de practicar para 

llevar á cabo cualquier obra útil, 

conveniente y necesaria á nuestro 

sostenimiento y prestigio. En una 

palabra, tenemos can poco apego 

al trabajo de cualquier especie que 

éste sea, que nos es mucho más 

cómodo hacer las cosas confiándo

l a s  tan solo á nuestro capricho, ha- 

ciendoabstraccion completa de la 

reflexión.

Por eso en España se im ita mas 

al extrangero que en n inguna na

ción europea; pero debemos adver

tir, que sólo imitarnos lo que essu- 

pérfluo, inútil y perjudicial, mas 

casi nunca lo provechoso, lo útil y 

lo bueno. Procuramos adaptar 

nuestro gusto, nuestras diversiones 

trajes, modas y ademanes á la in 

glesa y á la  francesa; pero nunca nos 

ponemos á estudiar las causas que 

hacen tan grandes y poderosas á 

esas naciones, como el espíritu de' 

asociación, fuente de la riqueza 

productora de un país, el amor al 

trabajo y la tendencia de protec

ción que existe en esas naciones á 

todo cuanto pueda contribuir á su 

engrandecimiento.

Nosotros gritarnos y vociferamos 

en todos cuantos conflictos interna

cionales surgen, como en estos ú l

timos que tan mal parados nos han 

dejado, y al mismo tiempo nos

hacemos el propósito de no arries

gar absolutamente nada en pró de 

nuestra causa, preparando la coar

tada para evadir toda la responsa

bilidad en nuestros fracasos, pro

ductos inmediatos de nuestras im 

prudencias, Hablamos enfáticamen

te de < derramar la ú ltim a gota de 

sangre» y «gastar el ú ltimo cénti

mo» y despues procuramos evitar 

todo peligro de molestarnos siquie

ra, y escondemos el bolsillo si se 

nos exige una moneda para hacer 

frente á las necesidades que nues

tras fanfarronadas han originado.

Y  si esto ocurre en la guerra, en 

la  paz es aún más irritante lo que 

ocurre. Vemos la juven tud  espa

ñola, la florida juven tud , la que por 

su posición social ó su linaje, de

bía ser una esperanza para la re

generación de la patria, transfor

marse en una colección de monos
%

al im itar en su seriedad al ingles 

y en lo ceremonioso al francés, co

miendo, bebiendo y divirtiéndose 

á lo exótico, por parecerles de m al 
tono hacerlo en español. «Ez muy 

olUmadio. (decía un gomoso) p.onnel 
a la lista manjaaes en castellano. 

<Y en las cadedas? Con nomble es

pañol, no he visto que coaa n ingún 

caúayo > En estas frases del 'síeiem e-' 
sino, están resumidas nuestras 

grandes iniciativas.

Inglaterra nos odia y nos des

precia, y sin embargo, nosotros 

destrozamos nuestro rico idioma, 

por adaptarle palabras inglesas pa

ra dar mayor reaice y distinción 

á nuestras pequeñeces. Francia, si 

no nos odia nos "desprecia por lo 

menos, y nosotros procuramos que 

hasta las habichuelas y los espárra

gos figuren en los banquetes de lo 

que se llama aristocracia,-con nom 

bres que no los conoce el idioma 

que los dio á luz, por abusar del 

galicismo en su denominación.

¡Nuestra rica y fértil tierra, que 

can buenos frutos procede, aventa

jan do  en su variedad é importancia 

á la mayor parte de las demás na

ciones europeas, tiene que sufrir 

la hum illación de verlos servir en 

las mesas de los grandes, con mo

tes ridículos y estrambóticos.

Los productos de nuestra indus

tria y nuestras artes, son despre- ; 

ciados por nosotros antes que por ¡ 

los extraños; pues aun cuando lie- ! 

guemos en algunos casos, á reco

nocer la superioridad que tienen 

sobre los extranjeros, miramos con 

desdén á ios que los adquieren, 

considerándoles séres inferiores, 

como pretendiendo parodiar al 

chulo de una zarzueliiia popular 

cuando dice: c Taday probeza. j>
Cualquier qtiidam. se eleva en

tre nosotros quince codos, con solo 

decir que las botas que le calzan, 

el sombrero que le cubre ó la ce

rilla con que enciende el cigarro, 

proceden de París ó Londres.

Estamos conformes con que en 

algunas industrias * no podemos 

competir con el extranjero; así co

mo en éste, no pueden competir 

con nosotros en productos agríco

las; pero una cosa es la necesidad 

en que nos hallamos, de surtirnos 

de algunos artículos de im porta

ción extranjera, y otra es la m aja
dería. Ellos bautizan nuestros vi

nos y nuestros lrutos con nombres 

de su tierra, y nos lo devuelven 

convertidos en mejunjes que nos 

cuestan un ojo de la cara, y que no 

valen lo que una botella de Jerez 

ó M álaga, un melocotón de Tole

do ó una naranja de Valencia. N o

sotros, por el contrario, los tradu

cimos á otro idioma, si queremos 

que tengan a lguna importancia en 

nuestro mercado.

Y  no es que seamos tan exclu- 

vistas que vayamos á afirmar que 

todo lo nuestro es lo mejor. A l 

contrario, quisiéramos para noso

tros, en lugar de las gomoserías 

que se adoptan de otros países, 

su espíritu emprendedor, su labo

riosidad, su asociación entre los 

grandes capitales y el trabajo, su 

amor á éste y desprecio á la va

gancia y á la empleomanía, y... en 

fin; todo cuanto tiende á elevar 

una nación al nivel de los pueblos 

más civilizados ciei globo.

Entonces no tendriamos explo

tadas nuestras minas, nuestras vías 

de comunicación y cuanto puede 

producir pingües ganancias, por

sociedades extranjeras, que nos 

consideran como indígenas ó infe

lices párias en nuestro propio país.

Y  al conseguir esto, podiamos ya 

asegurar que habíamos llegado á 

nuestra regeneración. S iguiendo 

como hasta aquí... ¡Adiós, España!

G. M o l in e r o .

TU RETRATO
A LA SIMPATICA SEÑORITA MARÍA DOMINGO

iQué hermosa te hizo Dios! Te hizo

inspirado) 

sin duda en la belleza indescriptible 

pues no existe otro ser mas agraciado 

que pueda superarte ¡No es posible!

Cada vez que mis ojos logran verte 

penetra en mi interior tanta alegría 

que sólo tu presencia me divierte 

y en tu ausencia el recuerdo me extasía.

Hallo al mirar tus labios mi ventura 

y gozo si contemplo tu mirada 

y me deja extasiado la dulzura 

de tu boca carmínea y nacarada.

El fondo de tu alma será un cielo; 

tu angelical sonrisa lo revela 

Pensando en tus encantos me desvelo 

y asi paso la noche; siempre en vela.

Sirvióle de modelo á la escultura, 

de tu cuerpo él perlil bello y sencillo, 

porque eres una imágen dulce y pura 

cual se ven en los lienzos de Murillo.

Si eres tu lo ideal, ia gloría altiva,, 

lo que no puede ser y el mundo encierra. 

¡Un capricho de Dios para que viva 

un ángel como tú sobre la tierra!

A l f r e d o  G a r c ía  S á n c h e z .

M adrid  20 E n e ro  de 1 S99

R Á P ID A
Por fin se habían cumplido mis deseos 

mi ilusión se ha laba satisfecha, era feliz,

til corazon de aquella mujer se habia 

ablandado á mis constantes cuan amoro

sos ruegos, 110 menos que á mis infinitas 

pruebas de cariño, solo iatia al parecer 

por mí.

Aquella mujer por quien yo hubiera 

derramado hasta la última gota de mi 

sangre solo por una de sus encantadoras 

cuau belias.sonrisas, ó por una de sus 

miradas que me enloquecían y hacían 

arder en mi pecho una pasión volcánica 

que iba destrozando paulatinamente mi 

ser. que me martirizaba cruelmente y que 

no obstante sufría con gozo, era mía.

Si; era mia, ella no habia ainado nunca, 

yo fui el que hice nacer en su cq^azón etq&azi

dulce cautiverio, el manantial cf^pntura,
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pues-cuando escribo 

negar no puedo 

que yo soy una 

calamidad.

el amor puro entonces cual la primera 

gota de rocío que resbala por el cáliz de 

las rosas al abril sus pétalos á los risue

ños rayos del Febo primaveral.

Por ella si fuera Dios trocaría el mun

do en una diadema para ceñir sus sienes 

que nunca tiñeron las sombras del pesar: 

¡Que baladas -imagina uno 'cuando por 

vez primera esclaviza sus pensamientos 

á los pies de una hermosa! Yo fui el cie

go enamorado que hace del nicho en que 

vive un paraíso y de la mujer amada una 

Eva antes del pecado.

Dos años han transcurrido y cuan 

grande es la alegría que esperimento al 

recordar aquello que yo juzgaba mi felici

dad y que tan poco tiempo me duró.

Era una mañana nebulosa y fria del 

mes de Diciembre. Yo fui como siempre 

apenas el sol coloreaba las desnudas co

pas de los gigantescos árboles de su jar- 

din, iba pensando en mi felicidad y for

jando mil risueños pensamientos creyen

do que estaría esperándome como siem

pre bella amorosa, llena de encantos, 

en el poético lugar testigo mudo de nues

tras caricias y repetidos juramentos dé 

amor, cuando no sin grande sobresalto vi 

que otro joven más distinguido ocupaba 

mi puesto.

Con el corazón destrozado me alejé de 

aquel sitio y al llegar á mi casa una alea

da de sangre que fhasta entonces habia 

podido contsner se agolpó á mi garganta 

que parecía querer ahogarme me desga

rraba el pecho, no pudiendo resistir más 

tal emoción caí en tierra sin conocimiento,

Desde entonces no he vuelto á pasar 

por aquella calle, ni he visto más la casa 

donde tan feliz fui y tan desgraciado me 

ha hecho.

A ella tampoco la he vuelto á ver, y no 

obstante su ingratitud é infidelidad no 

maldigo su recuerdo, y la adoro y la quie

ro más aún que en aquel venturoso día 

en que fué correspondido mi amor.

¡¡Singulares é inexplicables fenómenos 

del corazón humano!!
(Prribida la reprodndón)

Lógica moderna

Para evitarse acaso una propina 

estiende mi casero los recibos 

¡Por eso mi sobrina 

tiene los ojos-negros y expresivos!

Pegóse Julio un tiro una mañana 

y  su esposa lloró su desventura,

Desde entonces yo sé que á cierto eura 

se le ha quedado corta la sotana.

Fué dueño de una tienda Wenceslao 

y ahorrando cuanto pudo se kizo rico 

¡Ah! lector ya me explico 

por qué á mi no me gusta el bacalao..

Cuando yo compro un sombrero 

lo prefiero 

casi siempre á gusto mió, 

y por eso hace en Enero.... 

tanto frío.

*
* *

Con estos versos 

y  una pistola 

cualquiera encuentra 

su perdición,

(Lector ya sabes 

que el verso este 

no es consonante, 

pero es verdad).

C a r t a  P o l ít ic a

Sr. Director de E l  D aim ieleñ o

Santo y bueno que se investiguen y 

pasen abusos, como los denunciados so

bre las quintas de Murcia, pero dar á un 

pecado tan corriente y moliente las des

medidas proporciones, que estamos vien

do, es otra prueba más de lo irremedia

ble de nuestro decaimiento. Esta* incli

nación al escándalo, á sacar de .quicio las 

cuestiones y á prescindir de las leyes ma

las ó buenas, acogiéndonos á lo arbitra

rio, buscando en el palo de ciego can

ción para defectos reprobables y  arrai- 

gadísimos son evidentes señales de que 

ri los mayores escarmientos nos sacarán 

de añejos vicios.

Fuera mejor dejar á la justicia que ca

yera sobre los culpables y que periodis

tas y políticos se dedicaran á examinar 

esta, que es una de tantas llagas del en

tero organismo social y administrativo, 

procurándole remedio tan radical, que 

no pudiera retoñar.

Poco mas ó menos 'lo que se denuncia 

en Murcia en todas partes há ocurrido, 

lo cual no quiero decir que por eso deba 

dejairse impone lo que por fortunase ha 

descubierto; mas tampoco es lícito dedi

carle atención, que sería mas provechosa 

encaminada á estudiar todo el problema 

y á procurarle solución, si es que no se 

cree que haya otros mas urgentes y esen

ciales.

Sistema que se basa en la gran in

moralidad de sustraer á obligación tan 

sagrada como el servicio militar á los que 

tienen 1.500 pesetas ha de dar esos re

sultados. Desde el punto, en que se con

sidera lícito librarse de la carga mediante 

esa cantidad, la consecuencia lógica en 

quien no llega á poseerla, es ver como 

también elude el sacrificio con menos 

dinero, que es en sustancia á lo que se 

reducen estas que pudiéramos llamar 

inmoralidades de menor cuantía y á es- 

j paldas del privilegio establecido para los 

mas ricos; y así vá la iniquidad, que 

arranca de la ley hasta tropezar con el 

último mono.

Aparte este aspecto general en la cues- -' 

tión de actualidad se descubre como en 

casi todas estas que se llaman campañas 

de moralidad, un fin político también de 

menor cuantía, circunstancias que ha he

cho siempre y hará estériles esas cam

pañas y que la diferencia de otras de 

igual índole iniciadas en otros paises. Ce

los de un ministro con otro y política de 

zancadilla, en que tan diestros son algu

nos políticos y propósito mal disimulado 

de abrir brecha en el gabinete en los de 

fuera.
Creyendo poner en un brete al señor 

Puigcerver, hace tiempo se viene movien

do esta cuestión de las quintas de Mur- 

i cia; pero este que vale más (fue sus em- 

; bozados enemigos, se apercibió de la ar

tería y fué el primero en votar el acuer- 

| do de que fuera á Murcia la Comisión y 

esta tarde será el primero en proponer

que se haga justicia seca y ni siquiera 

descubrirá las ilegalidades, con que se 

pone remedio á la inmoralidad, ni pon

drá á discusión el problema de quien es 

el equivocado en algunos casos, quien 

tntonces declaró la utilidad ó inutilidad 

de tales mozos ó quien ahora, dice lo con

trario, cuestión peliaguda técnica y ad

ministrativamente y que de muestra lo 

propensas, que son á la iniquidad ciertas 

campañas en que todos los casos por 

igual se engloban en un lugar común ó 

en una generalidad, á manera de inunda

ción, que todo lo lleva por delante sea ó 

nó perjudicial.

Pero lo más singular de cuanto ocu

rre sobre las quintas de Murcia es que 

el Sr. Capdepón, el mayor cacique de 

Esprña y que cuanto es lo debe á este 

caracter, se le presente como el gran 

propugnador del caciquismo. Opinión que 

cree en estas co^as.está juzgada.

Más agradable que esto, es hablar de 

la libertad de los españoles prisioneros 

de Aguinaldo conseguida por el general 

Ríos y justo es decirlo, merced á felices 

disposiciones del gobierno.

También exije la justicia insistir en lo 

que indicaba en una carta anterior res

pecto al pueblo filipino y el desconoci

miento de lo que era, en que han tenido 

á España los encargados de ¡lustrarla. 

Con el acto realizado por el titulado go

bierno filipino demuestra éste una gran 

sagacidad política, que en otros porme

nores está descubriendo.

Párese cosa resuelta, la reunión de las 

Cortes, para mediados del mes que ivene 

ó sea inmediatamente después determi

nado el Carnaval, á fin de que no se ve

rifiquen al mismo tiempo ambos entre- 

tenimíentos y precindiendo de lo que re

suelvan las Cámaras yanquis acerca del 

Protocolo de París. 
é  aGAZEIPOS.

Madrid 26 E*ero 99.

Campo de Criptana
CRONIQUILLA SEMANAL

A divertirse.

Se preparan las estudiantinas á toda 

prisa para recorrer este carnaval las ca

lles de esta villa, á cuyo fin llevan en

sayando las piezas elegidas hace ya al

gunos días.'

Pór su parte los casinos, Primitivo y 

déla Concordia se preparan á su vez 

para dar sus acostumbrados bailes de 

máscaras en los referidos días de carna

val, si bien con la modificación de que 

$ólo celebrará cada Casino, dos bailes en 

vez de los cuatro que se verificaban 

anualmente.
■

¡Que viene Cebállos!

Como consecuencia de la visita girada 

al Ayuntamiento de Socuéllamos por el 

Delegado del Sr. Gobernador de la pro

vincia pasaron por esta estación el miér

coles anterior los concejales de aquel 

Ayuntamiento, para prestar declaración 

ante el juzgado de instrucción de Alcá

zar de San Juan.

Como la cosa esta subyudiee nos abs

tenemos de decir cuanto sabemos y que 

en nada son enormidades los actos ejecu- 

tados por el digno delegado Jcomo se ha 

dicho por algún periódico de la provincia. 

Ya hablaremos claro cuando llegue la 
ocasión.

Decididamente los Ayuntamientos ga- 
mazoides no les llegará á los individuos

que los componen la camisa al cuerpo, 

para asustarlos les bastará con det; 

¡que viene Ceballos!

Indudablemente mí egregio Ayunt( 

miento está de liquidación.

Con una actividad jamás vista por e} 

tos tiempos se ocupan diferentes brigj 

das de trabajadores en la recomposiciji 

del afirmado de varias calles de esta vi 

lia y algunos caminos de entrada al pu( 

blo.

¿Que santo se habrá caido? pero* 

fin hagase la función y sea al santo qif 

quiera, por mas que al mas romo de «n 

tendimiento no se le oculta los sitios el} 

gidos por la bienqechora mano.

¿A que no?

A que no se compone la calle de Mort 

no, la de Buendia la de la Espada y |¡ k 

del Mediodía. En la primera vive un con 

cejal que no es.de la cuerda y.en lasdt 

mas. claro se ve que ni de unos ni di 

otros, en cambio se han compuesto calle 

juelas sin salida y otras que aunque lai 

tienen, solo es para servicio de puertai 

falsas, y creemos muy justo que les llega

rá aquellas calles su San Martin al ver¿ 

lujo de piedra que está haciendo m; 

egregio Ayuntamieto.

B r íg id o  P o r t il l a .

CUENTO m M I I J l
LA AMBICIÓN 

(c o n c lu s ió n .)

El otro que no estaba muy lejos y todo 

lo observaba inmensamente satisfecho 

por los resultados de sus extratagemas, 

penetró en el despacho, fingiendo ente

rarse de lo que sabía mejor que ellos; de

seaba ausentarse el escolar; pero aquel 

siempre con su desgarradora malicia lo 

detuvo aparentandole gran afecto, y todo 

ello con objeto de que cuando llegasen 

las personas que él esperaba irian á visi

tar á su señor se hiciera la mala reputa

ción de aquel lo más público posible, y 

sin embargo cualquiera habría dicho que 

sentía mas que el escolar su misma des

gracia; se mostraba partidario de que.se 

concillaran que el escolar devolviese el 

objeto de la contienda y que todo se 

mantuviera en el olvido; y en cambio 

logró con su mucha habilidad, que aque

llas personas al presentarse allí se en

terasen perfectamente de cuanto pa

saba; la familia del escolar que la com

ponían su padre y su hermano, aper

cibido algo se presentó en el despacho; 

pero con tal oportunidad este último que 

al entrar en la habitación ocupada por 

personas en su mayor parte desconoci

das,se lercayeron al suelo unas pocas de 

aquellas y este azarado y con fundido, 

medio indicó la causa de ocultarlas de 

ese modo; que comprendida por todos á 

todos excitó la risa si exceptuamos á 

su hermano, sorprendido por cuanto 

veia, cesando en el la suposición de 

creerle autor de lo que á él mismo se 

le imputaba; cada vez aparecía] ante el 

escolar, su desgracia, envuelta por una 

niebla mas densa.

. Su enemigo se consideraba la perso

na mas feliz del mundo; había consegui

do su objeto, aquel estaba desprestigiado,.

Era verdaderamente triste su situación, 

de nadie recibía consuelo, su familia es

taba avergonzada; á s-u protector parecía 

molestarle su presencia, los demás le mi

raban con repulsión y su amigo perma

necía silencioso ocultando tras del sen
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RECTIFICACION

Nos creemos en el deber de certificar 

un suelto de L a Tribuna en el que se 

dice que el Francisco dió una bofetada al 

Cesareio, antes de ser agredido por éste. 

No hubo tal cosa. La victima no tuvo 

tiempro para defenderse; pues al salir de 

la taberna, el otro le disparó un tiro, ma

tándole instantáneamente.

Lo que consignamos con gusto son los 

nombres de los guardias: Agustín Bello, 

Telesforo Villanueva, Pedro Navas y Ca

yetano Garrido, que se distinguieron en 

la captura del matador.

NOTICIAS
Ha fallecido en Iruela de Cazor- 

la, nuestro estimado paisano, el 

celoso é ilustrado párroco de d i

cha población, don Modesto C a 

rrillo.

timiento y la pena que mostraba un pla

c e r  inmenso al contemplar los excelentes ¡ 

resultados del abismo de que él hablaba ; 

en cierta ocasión.
Cualquiera se habría desesperado pero 

el escolar poseía bastante ti anquilidad 

porque puestas sus esperanzas en el cie

lo aunque su situación lo atormentaba

no lo rendía.
El verdadero delincuente autor de tan

inmensa desgracia hallándose íecreado 

en su felicidad que tan halagüeña estaba 

llamada á ser á juzgar por los éxitos de 

su perversidad, interrumpió el profundo 

silencio que reinaba con un terrible que- 

gido. llevando instintivamente sus manos 

h a c ia  el sitio del dolor y retirándolas al , 

instante; se adelantó hacia él su señor I 

y apenas hubo de acercarse se le oyó 1 
una esclamacion lanzada con voz desen

cajada y enteramente descompuesta; pal

pó el puñal que á un ligero movimiento 

se había clavado el que lo tenía; al sa

carlo produjo su presentación á los con

currentes la admiración mas estupenda 

que se puede concebir.

El que enseñaba el puñal estaba absor

to ~ué inmóvil parecía que estaba ad

herido al suelo la familia del escolar es

ta b a  como ensimismada lija en este, los 

otros completameníe confundidos se que

daron atónitos ante lo que contemplaban; 

y el delicuente hubiera deseado undirse 

en el centro de la tierra.

Terrible sensación produjo á todos lo 

que acababan de presenciar, todos esta

ban asombrados, todos menos el escolar 

que contemplando aquel cuadro con la 

mayor naturalidad no pudo por menos 

de esclamar rompiendo el silencio que los 

envolvió por unos instantes ¿he delin 

quido? leed, leed la sentencia del Juez 

infalible.

Cierto que era enorme el abismo se

gún decía el que lo formó, y cierto tam

bién que en el se undieron grandes sin- 

patiaspero fueron las de su autor; tam

bién es cierto que una buena reputación 

desapareció en el fondo de ese abismo; 

pero fué también la de su autor; y una 

persona toda ella quedó para siempre su

mergida en el miserable cieno de ese pre

cipicio y fué también precisamente su 

mismo autor.

Por toda la aldea se propagó ensegui

da la conducta de este último y como 

era un pueblo muy moralizado y de cos

tumbres purísimas, todos rehusaban su 

trato; vivia en un constante sufrimiento. 

¡Cuantas veces le pesó ser como fué! 

¡Cuantas veces maldijo á sns desmedidas 

aspiraciones porque lodo su padecimien

to obedecía á su ambición.

En cambio el escolar, por su bondad, 

disfrutó de la protección del referido se

ñor y con el tiempo llegó á ser dueño de 

todo el capital que á este pertenecía.

Apenas oyó estas palabras el mayor 

de los niños y sin dar tiempo á que su 

abuelito dijera que había concluido de 

volvió el objeto que había arrebatado, sin 

atreverse á levantar del suelo su mirada 

y con la vergüenza impresa en su rostro.

Agradable sorpresa produjo al anciano

Y  al padre de aquel niño el ver la actitud 

de este; pero fué mayor aun la alegría 

que esperimentarou, obserbando en esa 

misma noche que al obsequiar á los feli

citantes que no se hicieron esperar mu- j 
cho tiempo, permanecía aquel niño próxi

mo á »u hermano á quien imitaba en su 

conducta; sin dar muestra alguna de ese 

defecto que tan desgraciado le hacía.

A medida que avanzaba el tiempo se 

iba confirmando más y más la saludable

reacción que habia sufrido aquel 1iiño, i 

sustituyéndoseles bien pronto sus anti- j

guas repulsiones por las simpatías de to- i 

do el mundo; experimentando su padre i

un>placer;y una satisfación indescriptibles, > 

viendo á su hijo despojado por completo 1
de ese vicio de la ambición del que tan \
lejos llegó á considerar que le pudiera !

desaparecer, j
A. O r t e g a . i

ORIENTAL
¿Qué tienes Eulalia mía?

¿Porque estás tan de mañana 

á la arabe. ca ventana 

asomada con temor?

¿Porque anhelante te muestras 

y llanto vierten tus ojos 

que al sol producen enojos 

y  á mi vida dan amor?

Qué miras sultana mía 

con ansia tan triste y loca?

¿porque salen de tu boca 

suspiros desgarradores?

¿porque te muestras llorosa 

y están pálidos tus tabios 

de los corales agravios 

«nvidia de rojas flores?

¿No tienes en mí un esclavo 

que amante tu sueño vela? 

di, ¿porque ¡loras gacela?

¿no te adoro con pasión?

¿no me contemplo en tus ojos 

y tu vista me embelesa?

¿porque tu llanto no cesa?

¿No es tuyo mi corazón?

Seca ya tus bellos ojos 

no llores, sultana mía 

escucha la melodía 

que forman los ruiseñores.

Kn tí renazca la calma 

mírame ya sin agravios 

deja que bese tus lábios 

llenos de gloria y amores.

Deja que enjugue tu llanto 

con mis labios amorosos.

Cesen tus ojos hermosos 

de verter límpidas perlas 

y escucha el dulce susurro 

que forman las hojas mil 

y que la brisa sutil 

va produciendo al moverlas.

Deja ya mi dulce amada 

de suspirar tristemente 

eleva hasta mi tu frente 

vérasme de amor gozoso.

Escucha el ave parlera 

que se despierta cantando 

la bella aurora anunciando 

con su trino melodioso.

Ven á mis brazos hurí 

sí, pronto á mis brazos ven 

la más bella de mi harén 

ven pronto sultana mía.

Mira si con mis caricias 

logras tu pena olvidar 

y ver si logro calmar 

tu negra melancolía.

♦
Y si al fin calmas tus penas 

de mi* ojos con el fuego 

oirás mi amoroso ruego 

qut hoy no quieres escuchar.

Y si no tu corvo alfange 

pronto corte mi cabeza 

y moriré sin tristeza 

que morir es descansar.

E. B. G.

FUGA DEL AGRESOR.--SU

CAPTURA

Sobre las ocho y media de la noche del 

24 del corriente, día en que se celebra 

en esta población la festividad de Nues

tra Señora de la Paz, y en la plazoleta 

que forma el convento de este nombre, 

por una cuestión sumamente baladí, se

gún nuestras noticias, resultó muerto en 

el acto de un pistoletazo, el vecino de es

ta, Francisco Baeza, de 34 años de edad.

El homicida huyó una vez cometido el 

crimen, no sin disparar otro tiro de la 

pistola de dos cañones que empuñaba su 

diestra sobre Manuel Martín Pozuelo (á) 

el alfiletero, que se hallaba en compañía 

del matador y su víctima, saliendo aquel 

ileso de la agresión, aunque atravesado el 

pantalón por un balazo.

En los primeros momentos se ignoró 

quien luera el autor del delito, por haber 

desaparecido éste del lugar de la ocurren

cia, así como todos los vendedores que en 

dicho día acostumbran á expender la co
lación como aquí se dice, en el mencio

nado sitio.

Gracias al celo, actividad é inteligencia 

del señor juez de instrucción de Dai- 

miel D. Pedro Toboso y Sánchez, que se 

personó en el momento de recibir noti' 

cia del hecho, acompañado del digno é 

ilustrado actuario D. Federico Escobar, 

se pudo averiguar que el matador había 

sido Cesáreo Aguirre (á) el turronero, li
cenciado de presidio.

Decretada la prisión del delincuente y  
visto que este había huido hacia la sierra, 

acto continuo se puso en persecución del 

fugitivo la guardia civil del puesto, que 

en combinación con la de los pueblos 

imediatos, á los cuales se telegrafió, des

cubrieron al culpable en la noche del 25 

en una isleta de las labias del río Gigüe- 

la, al intentar escapar en uno de los bar

cos de pescadores que existen en el men~ 

cionado río.

Al divisar á la benemérita, el Cesáreo 

se arrojó al agua, y zambulléndose pudo 

llegar otra vez á la isla, donde se ocultó 

entre las malezas, sin que le alcanzaran 

los disparos que los guardias le hicieron, 

por la espesura uel terreno donde se ha

bía guarecido.

No cejaron los, valientes guardias en 

su noble empeño y después de pasar una 

noche korrible de frío por que no se les 

escapase el autor del homicidio, fué cap

turado éste en la mañana del siguiente 

día 26 y conducido á esta Ciudad, ingre

sando en la cárcel del Partido.

Merecen elogios unánimes todas las 

autoridades que han intervenido *n tan 

triste asunto, por las acertadas disposi

ciones conducentes á la captura del pre

so, y  demás diligencias sumariales, así 

como los individuos de la guardia 

civil, que no han cesado su activa 

persecución hasta ponerle bajo la acción 

de la justicia, y devolver la traquilidad á 

este vecindario. ¿«Odiemos el delito j  
compadezcamos al delincuente.»

Según datos facilitados en el 

m inisterio de U ltramar, las ú lti

mas guerras de Cuba han costado 

700 m illones de duros.

Los atrasos por servicios, no 

reminerados todavía, se calculan 

en 50 millones.

< E 1  C a m p e ó n »

Según nuestras noticias en bre

ve empezará á publicarse en A l

cázar de ban Juan un periódico po

lítico con el título que encabeza 

est^sr líneas c!, cual será el defen

sor oe los intereses morales y ma

teriales de aquel D istrito

La dirección del mismo la lle

vará un abogado de aquella C iu 

dad formando el cuerpo de redac

ción, escogidos periodistas y con

tando además con distinguidos co

la boradores en la Córte y encar

gados de la correspondencia postal 

y telegráfica.

Las condiciones editoriales pa

rece ser que están acordadas en 

principio, si bien no es del parecer 

de todos los accionistas por los 

obstáculos que por el pronto se 

tropieza en A lcázar para tirar un 

periódico diario por falta de mate- 1 
rial de imprenta, obstáculo que se

gún parece se vería pronto desva

necido. Se publicará por lo tanto 

semanal.

Obra en venta

C o n  e l títu lo  L E C C I O N E S  D E  H I S T O R I A  D E  

.E S P A Ñ A , se h a lla  puesta á  la  v e n ta  en  ca sa d e  s«  

au to r, D . G re g o r io  M o lin ero , u n a  o b rita  lite ra ria  

p ara  n iñ os, y  p ara  tod as la s  p erson as q u e  deseen  

ten er reu n id as en  un p equeñ o  voliim en. lo s  hechos 

y  aco n tecim ien to s m ás n o tab les qu e h an  o cu rrid o  * 

en muestra NP a tria , desde los tiem p os p rim itivo»  

h asta  n u estros d ías.

S e  v e n d e  á  7 5  cé n tim o s ejem p la r, y  á J ‘ 50  p ese

tas d o c e ra .

Mercado
Los precios que oficialmente rigen hoy 

en esta plaza, son los siguientes:
Candeal, á 14 00 ptas.— Trigo, á 12‘50 

— Gejar, á 13‘00.— Cebada, á 4‘50.—  
Centeno, á 8‘00.— Panizo, á 7‘37.— Vino 
tinto, á 2‘06.— Vino blanco, á 2‘25.— 
Flema*, á5‘00.—Aguardiente, á 15‘00.— 
Alcohol, ¿ 17‘50.—Aceite, á 9‘50.— Vi
nagre, ¿ 1‘50.— Patatas, á 1‘25.—Habi
chuelas, á 4f75.

Daimiel: Imp. y  Ene. de F. Espadas Lope*
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EL DAIMIELENO

¡¡Guerra al frío!!

Por poco dinero ofrece

M C A R D O  F S S A C

un magnífico, novísimo y variado , 

surtido en

TPSO V P

S T U R G E S S  Y f O L E T
ENRAo i rtiiioiun

¡¡¡PLANCHADORAS!!!

HORNILLOS NOVEDAD j Bombas de acc¡ón directa fORTBÍNGTON Y contra incendios MERíi'YWEATHÉR

Nueva forma de hornillo-estufa !

ALCALÁ, 5-2, M ADRID , Y CAMPO G RAN DE ,VALLADOL ID

MAQUINAS DE VAPOR

para calentar planeas con gran; Arados y toda clase de maquinaria
prnnnmía de combustible v sin j

para agricultura.

economía de combustible y om ¡ 

sufrir las molestias del antiguo j 

anafe.

j ,  F rin idad , J.-— D  A I  M I E L . ¡

Monescillo, 9
DM M ISL

“ Grandes y variados surtidos en 

tijeras, navajas, cubos, telas metá

licas, cribas, y todo lo concernien

te' a Lampistería,’ Paquetería y ; 

Quincalla .

de bombas, prensas de todos sis

temas y toda, clase de aparatos pa

ra bodegas, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de 

coser y bicicletas.

Francisco Cid
MECÁNICO 

Plazuela de Lepantp, número 1 

D A IM Í E L

RECOMENDAMOS
á los pocos consumidores de chocolate que queden-sin 

probar el muy justamente renombrado de LAS CALA- 

TKAYAS, que lo tomen una sola >$z en la seguridad 

que lo preferirán á cualquier otro por su buena cali

dad y economía*.«/

Remesas bisemanales.

HIJOS DE F R A M SO O  BLASCO

AGRICULTORES
Con motivo de la crisis porque atraviesa la.agricultura en este País, ,v con el fin 

de que. todos los labradores hagan uso de un arado*tan útil como el ARADO p,IRA
TO RIO sistema Palacíu, ya conocido por aJgdnó.s'agricultores de este' pueblo én el 
que van viendo las grandes ventajas sobré los demás conocidos'para limpiar sus 
campos de toda clase de maleza ó raíces que puedan perjudicar las siembras, viñedo 
y arbolado.

JJ. P.

C A L L E  D i

D E P O S I T O
L A  E S T A C I Ó N . N U M E R O  16

FRANCISCO MOGOLLON
No uséis otros arados si, queréis ver limpios y exuberantes vuestros campos.

m m m m m
GKASJ -FABRICA DE CHOCOLATES

J X X

Pídanse en todos los buenos estable
cimientos, nuestras acreditadísimas mar
cas,

LAS CALÁTIIAY1S Y  I l L  PP. A G U S H P S
FABR ICA  Y OFICINAS

Manuel Cortina, núm. j .  (Chamberí), M A D R I D .

DA I MIEL (España,
Casa establecida en esta Ciudad o! a .lo 1880 

PRO V EE D O R ES  DE LA R E A L  CASA

PRIMEÉ A FABRICA EN ESPAlA W APERITIVOS 
M E D A L L A  D E  O R O .

EN L A  Ú L T IM A  E X P O S IC IÓ N  D E  B A R C E L O N A  

(primera donde ha presentado sus producios)

—------ ------ j---- ------- ------- —-- :- :- —----------- i---- ------------------- ----- ——— —-T-- í---- :--- -— ---- 1—  j

CH OCOLAT ES

M A T Í A S  fy  Ó  P E Z
En atención á los grandes pedidos que seinanalmente hago. puedo ofrecer 

á mis favorecedores u n  r e a l  m e n o s  en paquete de lo que hoy vienen marcados. 
También tengo el gusto de of recer los Especiales para familia., en paquetes 
de 460 gramos, que marcan 2 pesetas 70 céntimos, á 2:20.

Al por mayor, Descuentos de fábrica.

D E P Ó S I T O

4 .— G E N E R A L  E S P A R T E R O  — 4 .

m m

I
EXPORTACION A PROVINCIAS

Botella de vino rancio ajerezado . . . 

Idem de mistela bla nca a ¿leja . . . . . 

ídem id, tinta id. . . . .

Pesetas

1 “25  

í ‘0 0 '  

ro o
Por íos Cascos que se devuelvan se abonará 0‘25

A c a d e m ia  G e n e r a l  d i? E n s e ñ a n z a

CALLE DEL PRADO N.° 6-Q  | U D A D R E A L

5D 1 t e c  to  v:

L i i ' M & S  A C R 3 B B I ’E R D it  ■ $
( S ^ S T U t id a ,  S i . i i s e i ic i . u z u  ó  i i i ü ' j r o s o  o a  ( ‘ l ia ,  bs¡

Preparación completa para las cóiivocatórias de P§
A í i u a u á M ^  C o r r e o s  y  d o  O  § §

Los brillantes resultados alcanzados por los numerosos- alumnos de este Centro de ¡ En- >§§ 
señanza, que no lian logrado ninguno otro de la provincia, son la prueba más elocuen- >>§ 
te del especial sistema que seguimos. . . gg
C I h u m U - q  d e  P r u f o s o r » » ,  t o J o a  t i t u l a d o s  ? f §

Se facilita  á quien  io  so lic ite  lis ta  d eta lla d a  d e estos resu ltad os y  reg lam en to s de la  A cad em ia.

ERffl 1
L IC E N C IA D O  E N  C I E N C I A S  F Í S I C O -M A T E M Á T I C A S
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